`The Battle Hymn of the Republic´: Su verdadero significado

Por Michael Dan Jones

El “Himno de Batalla de la República” de Julia Ward Howe, The Battle Hymn of the Republic, es uno de los himnos americanos y canciones patrióticas más tradicionales y persistentes. Es un constante en coros de iglesias cristianas y difícilmente una fiesta patriótica puede pasar sin que se cante y suenen sus acordes en ceremonias a nivel nacional. 
Pero: ¿Es el “Himno de Batalla de la República” realmente apropiado para cantarse como himno religioso y en ceremonias patrióticas? ¿Quién fue su autora? ¿Cuáles fueron sus inspiraciones y su motivación? ¿Qué mensaje trataba de transmitir? ¿Qué querían decir sus palabras? ¿Y qué significado tienen para nosotros hoy día?
La autora, Julia Ward Howe, nació en 1819 en la ciudad de Nueva York. Se casó con un médico de renombre, el Dr. Samuel Howe Gridley (1801-1876) en 1843 y vivieron en Boston, mass, donde tuvieron cinco hijos. Ella era una autora famosa y celebrada, una activista sin descanso del movimiento antiesclavista, predicadora en iglesias unitarianas y era una promotora de los derechos de la mujer, reformas penales, la paz mundial y otros movimientos humanitarios. Murió el 17 de octubre de 1910 en su casa de verano de Oak Glen, Rhode Island
A los reporteros de su época les gustaba describir a esta mujer inusual. Era de estatura diminuta, menos de cinco pies de altura, siempre vestida con un traje negro de ribetes blancos y tocada con una capota sujetada con un gran lazo. Durante las lecturas en público gustaba de usar ostentosamente sus lentes plateadas mientras se escuchaba su voz característica con el acento seco de un yanqui de Boston.
Pero lo cierto es que sus trabajos literarios eran de contenido oscuro, tal como asesinatos, suicidios y traiciones, tal vez reflejo de su propio matrimonio infeliz, con un marido dominante e infiel. Su iglesia, la Iglesia Unitariana, aunque reclamaba ser cristiana, negaba la divinidad de Jesucristo al rechazar la doctrina de la Santísima Trinidad.
A pesar de estar entregada al movimiento antiesclavista, como les ocurría a otros muchos radicales del Norte en aquellos años, como Abraham Lincoln, son sus propias palabras las que revelan que Howe era una hipócrita en materia de racismo. Julia Ward Howe creía y así lo escribió que el “negro ideal” debía ser “refinado con cultura blanca y elevado con sangre blanca”. También escribió: “El negro entre negros es rudo e inculto, es una criatura de pies planos y cráneo grueso, tan feo como Caliban (el esclavo deforme de la obra The Tempest, de Shakespeare), tan perezoso como el que más, firme sólo en su intención de no serle útil a nada ni a nadie en el mundo. Debe ir a la escuela de la raza blanca y ser sometido a una disciplina larga y elaborada.” Las propias palabras de Howe exponen muy bien el tipo de hipocresía que inflamaba el movimiento abolicionista. 
La señora Howe y su marido, Samuel Gridley Howe, apoyaban el bando más radical y violento del movimiento antiesclavista. Estos “abolicionistas de la desunión” deseaban romper la república de estados independientes y soberanos para reconstruirla sobre sus propios ideales políticos, culturales y religiosos. La Historia recoge bien lo exitosos que fueron con su traición. El marido de Howe y su pastor, el reverendo unitariano Theodore Parker fueron conspiradores en el grupo de traidores conocido como “The Secret Six”. Estos acomodados sujetos de la costa este del Norte dieron apoyo financiero al asesino terrorista John Brown para cometer su locura de ataque a Harper´s Ferry y abogaron por una rebelión de esclavos con intención de destruir la República Americana original.
La campaña terrorista de Brown contra el Sur  empezó en Kansas a mediados de la década de 1850. Allí, el 23 de mayo de 1856 Brown y su banda de asesinos entraron en un asentamiento de colonos sureños en Pottawatomie Creek llevando consigo cada uno un sable nuevo bien afilado – un arma que luego  jugó un papel importante en la canción de la señora Howe. Su héroe y los demás terroristas cortaron en pedazos a cinco hombres inocentes. Historiadores del Norte han tratado de excusar este crimen diciendo que Brown buscaba venganza por atrocidades cometidas por rufianes bandoleros esclavistas. ¡Esto es una mentira!
Las primeras tres víctimas, James P. Doyle y sus hijos, Drury y William eran católicos de Tennessee que habían emigrado a Kansas para salir del entorno de la esclavitud. De hecho nunca tuvieron que ver con esa institución. Sólo poor su acento sureño y por ser católicos, Brown los llevó a un descampado y les abrió la cabeza con los sables afilados. Los brazos de Drury fueron amputados. La Sra. Doyle fue preguntada después por qué su marido y sus hijos habían sido asesinados de forma tan brutal y respondió: “Sólo porque éramos gente sureña, supongo.”
Las otras víctimas de la correría asesina de Brown fueron los colonos sureños Allen Wilkinson, ejecutado mientras su mujer y sus hijos pequeños eran obligados a verlo con horror y William Sherman, cuyo cuerpo mutilado fue encontrado flotando en el arroyo Pottawatomie, con su mano izquierda colgando de un pellejo de piel y su cráneo abierto, “con parte del cerebro salido por las aguas”.
Cuando Julia Ward Howe se enteró de la noticia, revela en sus propias palabras cómo se alegró perversamente y fue inspirada por este siniestro crimen. “La terrible y hábil espada” de su canción fue terrible de verdad, pero cierto que difícilmente compatible con valores cristianos.
La Sra. Howe y Brown se admiraban mutuamente como sus propias palabras reflejan. Howe escribió que Brown “un puritano de puritanos, poderoso, concentrado y dotado de autocontrol”. Brown a su vez escribió de Howe en una carta a un amigo, que “era una mujercita desafiante” con una personalidad “de fuego y relámpago”. Tras el fracaso del sangriento ataque de Brown a Harper´s Ferry el marido de Howe, que estaba profundamente involucrado en la conspiración traidora, escapó a Canadá como un cobarde en la noche, hasta que Massachusetts le ofreció quedar libre de cargos en el estado.
La señora Howe escribió una carta a su hermana en esa misma época, dejando claro que ella tenía toda simpatía hacia el intento de comenzar una revuelta de esclavos en el Sur y de romper la Nación en pedazos. 
Así escribió: “Acabo de estar en la iglesia escuchando el sermón de Clarke (James Freeman  Clarke, un predicador Unitariano) acerca de John Brown, a quien Dios bendiga ¡y a quien yo bendeciré! Estoy ahora demasiado afectada como para escribir bien sobre él, pero escribiré algo al final de mi libro sobre Cuba, del cual estoy ahora corrigiendo las páginas de la imprenta de prueba. Fui a ver a su pobre esposa, que pasó por aquí hace un par de días. Derramamos  lágrimas juntas y al despedirnos nos abrazamos. Pobre alma . . . su intento (de Brown) debo calificarlo como de locura, pero de espíritu heroico. Me gustaría tener el cielo tan asegurado como lo tiene este pobre hombre, que ha seguido en espíritu y los pasos de los antiguos mártires de la fe, armado con la espada para la defensa de los débiles y oprimidos. Su muerte será santa y gloriosa – un nuevo santo espera su martirio, y si es ejecutado, convertirá el cadalso en algo tan glorioso como la cruz.”
¿A qué mártires podía haberse referido la Sra. Howe en su carta? Con certeza no podía tener en mente los primeros mártires cristianos, asesinados de la manera más cruel, perversa y sanguinaria por los antiguos romanos, exactamente como su héroe hizo con los mártires sureños de Kansas. Su fascinación por el concepto de la espada también se revela de nuevo en la carta. Esta visión grotesca y degenerada de los valores cristianos se reflejarán en su sangrienta y violenta canción de guerra.
Y aquí tenemos así a la autora del tan reverenciado “Himno de Batalla de la República”, apoyando el asesinato y la traición por parte de un asesino desalmado y brutal. Su oscura fascinación para con la espada sangrienta de Brown y la violencia desenfrenada del asesino mismo parece que despertaron la limitada inspiración de la pequeña autora. Claramente, el germen de inspiración para el “Himno de Batalla de la República”, se plantó en el ponzoñoso suelo del asesinato, la rebelión y la traición.
¿Pero cuál fue la inspiración final de la famosa letra? En noviembre de 1861, tras comenzar una guerra en la cual los Howe habían trabajado tanto en instigar, un grupo que incluía el predicador unitariano reverendo James F. Clarke y a la Sra. Howe, visitaron una posición del ejército invasor de la Unión al norte de Virginia. Un inesperado ataque confederado hizo que se cancelara la revista a las tropas. La Sra. Howe y su grupo esperaban en un carruaje mientras tropas del Norte pasaban a su vuelta de un combate. Los visitantes escucharon a los yanquis cantar animadamente una versión obscena de “El Cuerpo de John Brown” (John Brown´s Body).
Tras su retorno a Washington D.C. el reverendo Clarke preguntó a la Sra. Howe si acaso podía poner una letra de palabras más dignas a la popular tonadilla. Y así, inspirada por la memoria de su querido “héroe martirizado” John Brown y el combate que había interrumpido tan súbitamente su visita a las por ella adoradas tropas de vándalos del Norte, escribió la letra del famoso himno abolicionista contra el Sur, “The Battle Hymn of the Republic”, a la luz de las velas en medio de la noche en su habitación del Willard Hotel.
James T. Fields, el editor de la revista Atlantic Monthly, aceptó publicar la canción como poema en la edición de febrero de 1862. La sangrienta canción viene marchado desde entonces, llena del odio que la inspiró.
El “himno”, cantado por tantos coros de escuela y de iglesias, no está basado en la Biblia o un ardiente sermón, sino en la acción de un alevoso asesino, John Brown, y en la marcha de los invasores del Norte pisando el suelo del Sur, vidas del Sur y derechos del Sur, con la intención de subyugar y exterminar a la población sureña.
¿Y de qué horrible crimen era culpable el Sur que lo hiciera merecedor del exterminio? El pueblo del Sur sólo era culpable de desear independencia para tener un Gobierno elegido por ellos, cristiano en fundamentos, basado en Dios y que salvaguardara los derechos de los estados, las libertades individuales y estuviera sujeto a severas limitaciones en materia de política interior. Exactamente el tipo de Gobierno que los Fundadores establecieron en 1776 y que el Sur trataba de mantener tal y como les había sido legado.
Se dice que fue el propio Abraham Lincoln quien lloró la primera vez que escuchó el canto de guerra abolicionista junto a la Sra. Howe y los radicales, que eran los verdaderos revolucionarios. Fueron sus fuerza las que, mediante la fuerza bruta de las armas, destruyeron la originaria unión voluntaria de estados soberanos e independientes al precio de 620.000 americanos muertos, y cambiaron la nación en una involuntaria unión de estados vencidos, ocupados militarmente y en cautividad.
En 1863 la Sra. Howe recitó su “Himno de Batalla de la República” en un encuentro de abolicionistas fanaticos. uno de los presentes que la escuchó dijo después que tenía “una voz extraña, penetrante”. Considerando la historia de los orígenes sin Dios de su canto de guerra, ¡qué estremecedora experiencia debió de ser!
Resumiendo. Aquí tenemos un “himno” que celebra la muerte de gentes sureñas en suelo sureño, escrito por alguien envuelto en una de las causas más radicales de su tiempo, que apoyó la acción más violenta contra el Sur y que escribió su canción tras ser inspirada por el atroz crimen de John Brown y la invasión vandálica del Norte. Cada vez que se toca el “Battle Hymn of the Republic” debieran recordarse cinco hombres hechos pedazos por esa “terrible y hábil espada”; también es una canción  de muerte por los 620.000 americanos que murieron en la Guerra por la Independencia del Sur y que acabó transformando América en un estado despótico y centralizado con poderes prácticamente ilimitados.
¿Qué significado tiene esta canción para el Sur hoy día?
Ciertamente es un “ataque encubierto” contra la identidad cultural sureña. Condiciona a las gentes sureñas a aceptar el mito yanqui de la historia de que sus antepasados estaban en un error y los “buenos” del Norte estaban en lo cierto y que deberían  sentirse satisfechos de que 260.000 sureños fueran muertos durante la guerra por su independencia.
El mensaje de la canción es. “Crea en el Gobierno centralizado y todopoderoso de la Sra. Howe, que le dirá qué está bien y qué está mal.” No escuchen a los Fundadores de 1776 o 1861, ése es el mensaje de ese himno.

Sí, el himno abolicionista de la Sra. Howe sigue haciendo su trabajo, silenciosamente y de manera encubierta, de destruir la herencia cultural del Sur haciéndoles aceptar su filosofía fanáticamente izquierdista en lo cultural y religioso.
Qué irónico resulta ver cómo una divertida y tradicional canción sureña como “Dixie” va siendo más y más prohibida por todo el Sur, mientras que una viciada canción de guerra antisureña como el "The Battle Hymn of the Republic" se canta en iglesias y ceremonias patrióticas por todos los estados que lo fueron de la Confederación.
¿Qué significado tiene para la Iglesia?
¿Acaso Jesucristo enseñó que Dios es un maníaco buscando venganza y blandiendo una espada, que mata inocentes y pisotea pueblos enteros bajo sus  iracundos pies, tal y como el sangriento y violento texto de la Sra. Howe quiere hacer creer? No, un texto así no entra en ninguna liturgia cristiana que conozcamos. Sí encaja en la teología del igualitarismo que predica que todo el mundo tiene que ser igual en todos los aspectos de la vida, de lo contrario la fuerza del poder del Gobierno federal le destruirá. También entra en la filosofía de dar al gobierno poderes divinos, como para declarar estamentos enteros de la humanidad como personas no-humanas, tales como los no nacidos, que entonces pueden ser legalmente masacrados por millones a voluntad de la madre abortista.
Si los Americanos verdaderamente queremos libertad individual, gobierno constitucional y el sagrado derecho tradicional al autogobierno de las gentes de su estado, entonces esos falsos iconos como el "The Battle Hymn of the Republic" deben ser revelados como lo que son y rechazados.
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